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El presente artículo trata de una inmersión en la realidad social de la comunidad del 
entorno del Parque Estatal de las Fuentes de Ipiranga, una unidad de conservación 
urbana de la ciudad de São Paulo, el tercer remanente más importante de la Mata 
Atlántica del municipio. El estudio de caso aquí presentado describe el proceso de gestión 
participativa que incluyó a los grupos interesados en la acción: el poder público del 
municipio (prefectura de la ciudad de Diadema), el poder estatal (Instituto de Botánica) 
y la comunidad local. En el campo de la investigación y la acción se utilizaron técnicas 
de grupo focal para detectar los principales conflictos ambientales del área; se realizaron 
entrevistas con los moradores para entender su percepción sobre los problemas ambienta-
les, y se hicieron reuniones periódicas para planear las acciones a seguir. Los resultados 
nos proporcionaron elementos para afirmar que hubo un proceso de capacitación de los 
ciudadanos en relación con la organización de las acciones colectivas; éstas arrojaron 
resultados significativos que mejoraron la calidad social y ambiental del área.
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Paulo, the third largest remnant of the Atlantic Forest in the municipality. The case study 
presented here describes the participatory management process that included the groups 
interested in the action: the municipal authorities (prefecture of the city of Diadema), the 
state authorities (Institute of Botany) and the local community. In the field of research 
and action, focus group techniques were used to identify the main environmental conflicts 
in the area; interviews were conducted with residents to understand their perception of 
environmental issues, and regular meetings were held to plan the actions to be taken. 
The results indicate that there was a process of training citizens with regard to the orga-
nization of collective action, which yielded significant results that improved the social 
and environmental quality of the area.

Key words: participatory management; research and action; mana-
gement of conservation areas; knowledge of the environment; envi-
ronmental education.

Introducción

Los problemas sociales y ambientales de los grandes centros urbanos 
son extremadamente complejos pues involucran a diversos grupos de 
interés y abrigan tensiones políticas que dificultan su solución. Tales 
problemas ocasionan, en general, la degradación ambiental y la pér-
dida de la biodiversidad, acentuadas por los procesos de expansión 
urbana, segregación territorial y exclusión social (Rolnik, 1999; Torres 
et al., 2007; Gutberlet, 2008).

La Mata Atlántica es un ecosistema en Brasil que ha sido afectado 
fuertemente por la urbanización. En el pasado ocupaba cerca de 
1 400 000 km2 del territorio brasileño, pero en la actualidad, en virtud 
de la localización de las grandes ciudades, del crecimiento poblacional 
y la industrialización, abarca únicamente 7% de su cobertura original.1 
No obstante haber sido reducido en numerosos fragmentos, en su 
mayoría desordenados, este ecosistema abriga una de las biodiversida-
des más importantes del planeta por sus elevados niveles de riqueza 
endémica, y es considerado como un hotspot (Rodrigues y Bononi, 2008).

La mayor parte de la biodiversidad actual en Brasil se localiza en 
unidades de conservación (uc), las cuales preservan los procesos eco-
lógicos, así como los valores históricos, arquitectónicos, arqueológicos 
y culturales del área. Las uc simbolizan uno de los principales instru-

1 Datos de la Fundación sos Mata Atlántica. Disponible en <http://www.sosma.
org.br/nossa-causaa-mata-atlantica> (9 de noviembre de 2012).
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mentos políticos para preservar la diversidad biológica y garantizar la 
conservación de las muestras representativas de los ecosistemas.

Aunque el estado de São Paulo es el más desarrollado y rico del 
país, presenta en la actualidad índices alarmantes de degradación 
del medio ambiente porque únicamente resta 13.94% de su cobertura 
vegetal natural, y 12% de ese total pertenece a los fragmentos de la Mata 
Atlántica (Joly et al., 2008). Estos fragmentos, con un papel fundamen-
tal en la conservación de la biodiversidad, por su función histórica en 
cuanto a la degradación, deben ser preservados y conectados al paisaje 
por medio de corredores ecológicos para incentivar la restauración y 
la conservación de la biodiversidad (Rodrigues y Bononi, 2008).

Del territorio de la ciudad de São Paulo, 33% está cubierto por 
vegetación. Esta ciudad, conjuntamente con los demás municipios de 
la región metropolitana, forma uno de los aglomerados urbanos más 
poblados del mundo, con casi 20 millones de habitantes.2 Como con-
secuencia de tal expansión, 85% de la cobertura forestal total de la 
mancha urbana de la ciudad se localiza en áreas periurbanas, lo que 
hace que este ecosistema esté bajo una constante presión (Torres, Alves 
y Oliveira, 2007). Además de la biodiversidad, esas áreas son importan-
tes resguardos del agua que abastece a la ciudad, y su calidad está en 
riesgo por la dinámica de ocupación del territorio.

La dinámica de la población de esa metrópoli contribuyó a recru-
decer las presiones sobre los fragmentos naturales porque el centro 
de la ciudad perdió población de manera significativa y las áreas urba-
nas de la periferia crecieron casi 6% anual entre 1991 y 2000 (Torres, 
Alves y Oliveira, 2007). Mediante un proceso definido como urbanismo 
de riesgo, marcado por la inseguridad –ya sea del terreno, de la cons-
trucción y hasta de la condición jurídica de la posesión de ese territo-
rio–, las regiones periurbanas y periféricas se distinguen por la caren-
cia de inversión pública y la exclusión social (Rolnik, 1999). El acceso 
a agua potable, desagüe, recolección de basura y otros servicios básicos 
son improvisados; las viviendas se encuentran la mayoría de las veces 
en áreas de riesgo; las áreas verdes y culturales son escasas o de plano 
ausentes; el ambiente natural no está protegido y en consecuencia está 
en estado de degradación. Tales factores se agravan por la inexistencia 
de servicios de salud pública y de conocimiento del ambiente, lo que 
ocasiona la exclusión de los pobladores de esas regiones. Según Gut-

2 Fuente: Instituto Brasileño de Geografía y Estadística, año de referencia 2010 
<www.ibge.gov.br>.
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berlet y Hunter (2008) tal exclusión explica un estado de distancia-
miento en el que los individuos están impedidos o sin posibilidad de 
contar con servicios públicos, bienes, actividades o recursos, esenciales 
para llevar una vida con dignidad. Ocasiona además que la población 
adopte estrategias de sobrevivencia que agreden el medio ambiente 
urbano, con efectos negativos en el ambiente natural; destruyen las 
áreas verdes y conducen a la pérdida de la biodiversidad.

Tal situación, siguiendo en el entorno de las uc, genera conflictos 
ambientales que merecen una mirada atenta de las instituciones res-
ponsables de la conservación de esas áreas. Una estrategia eficiente y 
cada día más incorporada al proceso de gestión ambiental es la par-
ticipación social en la toma de decisiones. En este trabajo la partici-
pación social se define como un proceso donde individuos, grupos y 
organizaciones optan por tener un papel activo en la toma de deci-
siones sobre los problemas que los afectan (Reed, 2008), participando 
y compartiendo los fenómenos sociales que son usuales en la comu-
nidad.

Si entendemos la realidad social como un contexto social, material 
e ideológico en el que la comunidad se haya inserta, entonces esa 
realidad no es unidimensional, más bien contiene múltiples facetas. 
Dependiendo del referente de donde parte la observación, esta reali-
dad no es estática sino dinámica y se altera de acuerdo con los movi-
mientos políticos, económicos y culturales, con la intervención de las 
políticas públicas y con el conocimiento del poder que las personas 
obtienen a partir de acciones colectivas.

El estudio que nos ocupa se sumerge en la realidad social del en-
torno de una unidad de conservación urbana que forma parte de la 
ciudad de São Paulo, siendo sus objetivos: 1) identificar los conflictos 
existentes en el área, 2) promover el acercamiento con la comunidad 
a fin de implantar el proceso de gestión participativa, y 3) mejorar la 
calidad ambiental de la región.

Los siguientes supuestos teóricos se adoptaron para alcanzar los 
objetivos propuestos:

1) Los conflictos sociales y ambientales, en particular la degradación 
en las áreas verdes en la periferia de São Paulo, son resultado 
del proceso de una expansión urbana desordenada, caracteri-
zada por la falta de planeación y garantías en infraestructura 
básica, por la segregación y la exclusión social, según lo apuntan 
Rolnik (1999), Torres et al. (2007) y Gutberlet y Hunter (2008).
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2) La gestión participativa –definida por la participación compar-
tida entre los diferentes actores sociales involucrados en los 
poderes y las responsabilidades, y en la mediación de intereses 
y conflictos (Quintas, 2004; Carlsson y Berkes, 2005)– es un 
modelo de gestión recomendado para resolver los conflictos 
en áreas de protección ambiental urbana y comunidades del 
entorno (Loureiro, 2004).

3) La participación social en los procesos de gestión promueve el 
aprendizaje conjunto de los diferentes actores involucrados 
(Carlsson y Berkes, 2003), incluye el ejercicio de la autonomía 
responsable (Loureiro, 2004) y fortalece el sentido de respon-
sabilidad ciudadana y de pertenencia a una comunidad (Gut-
berlet y Hunter, 2008).

Aspectos de la gestión participativa 
en unidades de conservación

Como medida para enfrentar la crisis de la pérdida de la biodiversidad, 
los autores Johnson, Poulin y Graham (2007) consideran que científi-
cos, gobiernos y comunidades han centrado su atención en desarrollar 
políticas de participación en la gestión ambiental. Para ellos, tal pos-
tura se ve fortalecida por la Convención de las Naciones Unidas sobre 
la Diversidad Biológica, establecida en la reunión de Río-92, que reco-
noció la importancia de la participación de las comunidades locales 
en la formulación y puesta en marcha de las acciones de conservación, 
así como la necesidad de educar y concientizar a la población tenien-
do como objetivo el uso sustentable y la administración de los recursos 
biológicos. A partir de entonces las experiencias de la gestión partici-
pativa se muestran como una tendencia mundial, estimuladas en es-
pecial en unidades de conservación alrededor del mundo. La gestión 
participativa en Brasil se incorporó en las uc a partir de las negocia-
ciones para crear el Sistema Nacional de Unidades de Conservación 
(snuc).

El snuc fue establecido en el año 2000 bajo la ley núm. 9985/2000, 
incorporando a los consejos como espacios de consulta o deliberación 
en las unidades de conservación, y formalizándolos como una instancia 
de gestión participativa para las áreas protegidas. El snuc, según lo 
determina el art. 5°, inciso iii, se rige por directrices que “aseguren la 
participación efectiva de la población local en la generación, imple-
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mentación y formación de las unidades de conservación”. Tales proce-
sos de participación se dan formalmente por medio de tres instrumen-
tos: consultas públicas, planes de manejo y consejos gestores (Macedo, 
2007).

Desde entonces se han llevado a cabo diversas iniciativas de orga-
nismos públicos y otras instituciones empeñadas en la gestión de esas 
áreas en el sentido de materializar lo dispuesto por la ley. Sin embargo, 
los consejos han enfrentado innumerables desafíos para lograr que 
funcionen tales disposiciones, en especial las relativas a mediar equi-
tativamente los intereses políticos con los de la población.

Según Mendes et al. (2006), el snuc refleja un cambio de postura 
de la sociedad brasileña al pasar de una visión esencialmente conser-
vacionista a una de inspiración social y ambiental, sin ignorar que la 
participación social activa todavía genera tensiones de orden político, 
social y económico. A pesar de tales tensiones, ha aumentado el reco-
nocimiento de que la población debe participar en la planeación, el 
manejo y la gestión de las áreas protegidas, porque en caso contrario 
habrá muy pocas oportunidades de éxito de los proyectos de conser-
vación de la biodiversidad y, en consecuencia, sus costos de manejo 
serán mucho más elevados (Pimbert y Pretty, 2000). Por lo mismo es 
urgente que las instituciones se organicen a modo de integrar la gestión 
ambiental a los objetivos sociales y económicos de los grupos locales 
como procedimiento alternativo al modelo histórico de depredación 
definido en el sistema económico vigente, que ha dirigido la trayecto-
ria de los agentes económicos en la ocupación del territorio (Veiga y 
Ehlers, 2003).

La gestión participativa se define comúnmente por compartir 
poderes y responsabilidades entre los diferentes actores sociales invo-
lucrados en un área, resaltando las diversas esferas de gobierno y las 
comunidades locales. El concepto de gestión participativa se equipa-
ra con frecuencia al de gestión compartida, colaborativa, conjunta o 
de cogestión (Carlsson y Berkes, 2005). Dentro de este concepto, la 
institución responsable del área protegida (en general el estado) 
puede promover la asociación con actores sociales importantes y ac-
tivos (incluidos primeramente residentes y usuarios de recursos) que 
especifiquen y garanticen sus funciones respectivas, derechos y res-
ponsabilidades relacionados con el área (Borrini-Feyerabend, 1997). 
Para Carlsson y Berkes (2005), la gestión participativa es un proceso 
complejo y sofisticado, definido como una red de relaciones y acuer-
dos que sirven de liga entre diferentes partes del sector público y 
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actores privados igualmente heterogéneos. Tal concepto parte del 
supuesto de que el estado y la sociedad civil no constituyen una unidad, 
más bien son diversos actores sociales con variados intereses.

Es importante mencionar que la gestión participativa no es un 
proceso fijo sino un proceso continuo para resolver problemas que 
involucran, de manera conjunta, largas discusiones, negociaciones y 
aprendizajes (Carlsson y Berkes, 2003). La participación para Lourei-
ro (2004) es el ejercicio de la autonomía responsable, con la convicción 
de que nuestra individualidad se complementa en la relación con el 
otro, de que la libertad individual conduce a la libertad colectiva. “La 
participación es la médula del aprendizaje político, de la gestión de-
mocrática de una escuela, un lar, una comunidad, en fin, de un am-
biente, y es en medio de ella que vinculamos la educación a la ciuda-
danía y establecemos los lazos de las pautas interdisciplinarias y 
ampliadas acerca de la realidad” (Loureiro, 2004: 18).

En ese sentido, la contribución de Quintas (2004) fue definir la 
gestión ambiental como un proceso de mediación entre intereses y 
conflictos (potenciales o explícitos) entre los actores sociales que ac-
túan sobre los medios físico, natural y construido, con objeto de ga-
rantizar el derecho a tener un medio ambiente equilibrado ecológica-
mente.

Frente a la interpretación de los diferentes autores aquí presenta-
dos, se percibe que la gestión participativa es un modelo de gestión 
anhelado, pero su implantación está permeada por conflictos a dife-
rentes escalas.

Para Acselrad, Carvalho y Scotto (1995) los problemas sociales y 
ambientales se caracterizan como conflictos sociales con elementos de 
la naturaleza como objeto, y expresan las tensiones entre los intereses 
colectivos y los espacios públicos versus los intereses privados y la in-
tención de apropiarse de los espacios públicos. Para Little (2001) se 
trata de una disputa entre grupos sociales derivada de los distintos tipos 
de relación que éstos mantienen con el ambiente natural, de su forma 
de adaptación, ideología y modo de vida, que se contrapone a las for-
mas de otros grupos, originando así la dimensión social y cultural del 
conflicto social y ambiental.

Ferreira (2004) relata que durante el proceso para instituir y re-
conocer a las uc en Brasil afloraron diversos tipos de conflictos: insti-
tucional, habitacional, legal, de intereses y de interpretaciones. En la 
década de 1990 las instituciones gubernamentales se movilizaron para 
pactar soluciones de conflictos a nivel local, las cuales se llevaron a 
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cabo gracias a los incentivos internacionales que promovían la partici-
pación popular.

Distinto al enfoque tradicional de gestión –en el que las decisiones 
son unilaterales y se apoyan en conocimientos técnicos–, la perspecti-
va ofrecida por la gestión participativa capacita a las personas para 
eliminar las barreras que les impiden ejercer su papel de ciudadanos, 
otorgándoles voz para influenciar el comportamiento y las decisiones 
del poder público, y permitiendo así que los conflictos y las divergen-
cias existentes entre los diferentes actores sociales puedan ser discuti-
dos. Los conflictos no se resuelven necesariamente, porque para lo-
grarlo deben eliminarse las múltiples causas de su origen, pero pueden 
ser discutidos y minimizados (Gomes, Carmo y Santos, 2004). Para 
Tremblay y Gutberlet (2010) no es común que los actores sociales re-
flexionen sobre los conflictos y los problemas asociados, a pesar de que 
ello significaría un paso importante en la capacitación social, entendi-
do por los autores como un proceso político de naturaleza no lineal, 
muchas veces controvertido y subjetivo.

El debate generado por el diálogo entre los diferentes actores 
lleva a un acuerdo sobre las acciones necesarias para lograr mejoras. 
Tal acuerdo y sus posibles acciones representan al final un ordena-
miento entre los puntos de vista divergentes (Pimbert y Pretty, 2000). 
Se destaca, entonces, que una de las premisas del enfoque participati-
vo es la de habilitar a las personas para ejercer sus derechos como 
ciudadanos.

Ferreira (2004) se centró en las tendencias de investigación sobre 
los conflictos en las uc y demuestra que existen innumerables contri-
buciones relativas al enfoque del conflicto como resultado de invasio-
nes o reacomodo social de grupos sociales homogéneos, pero carecen 
de contenido analítico; de hecho existen investigaciones sobre gestión 
participativa como mecanismo de resolución de conflictos.

Con la intención de contribuir a la producción de conocimiento 
sobre la gestión participativa en el entorno de una unidad de conser-
vación urbana, el proyecto de esta investigación se centra en identificar 
los conflictos y la percepción ambiental de los habitantes; para ello 
perfila los elementos que generan el conflicto y delinea la relación de 
la comunidad con el área preservada. A partir de los resultados obte-
nidos, el poder público y la sociedad se unen para llevar a cabo las 
acciones que minimicen los conflictos y promuevan una mejora en la 
calidad social y ambiental del área.



 Cerati y Queiroz, PARTICIPACIÓN SOCIAL EN LA GESTIÓN AMBIENTAL

95

Estudio de caso. Gestión participativa en el entorno  
de una unidad de conservación urbana: el Parque Estatal  
de las Fuentes de Ipiranga (pefi), São Paulo

El Parque Estatal de las Fuentes de Ipiranga (pefi) es el tercer rema-
nente más importante de la Mata Atlántica del municipio de São 
Paulo, con 526 hectáreas. Esta uc abriga una rica diversidad biológica 
que preserva, además de especies de la flora en peligro de extinción, 
dos acuíferos subterráneos y 24 manantiales de agua, factores que 
destacan su función ambiental (Bicudo, Forti y Bicudo, 2002).

Localizado en la región suroeste del municipio de São Paulo, limi-
ta con las áreas periféricas de los municipios de Diadema y San Bernar-
do del Campo (mapa 1). Diversos factores influenciaron históricamen-
te la formación de las comunidades próximas al pefi. A partir de la 
segunda mitad del siglo xx, la instalación de grandes industrias del 
sector automovilístico en la región del abc paulista3 atrajo trabajadores 
originarios de diversas regiones de Brasil, en especial del nordeste. El 
fenómeno ocasionó que se asentaran en el entorno del pefi familias 
venidas del campo, aglomerándose en conjuntos habitacionales deno-
minados favelas o conjuntos de casas de autoconstrucción (Santos, 2006).

En la década de 1970 la construcción de la carretera denominada 
de los Inmigrantes4 significó una gran intromisión a la zona no sólo en 
el pefi sino en el entorno total, en especial en el municipio de Diadema. 
Construida en el lado oeste del Parque, su trazo redujo la delimitación 
original provocando la fragmentación del área boscosa y que una pe-
queña porción de la Mata quedara aislada, haciéndola vulnerable a 
ocupaciones irregulares y a una fuerte presión urbana. Esta carretera, 
construida en el municipio de Diadema, cruzando el territorio de la 
ciudad, atrajo a pequeñas y medianas industrias, satélites de las grandes 
fábricas de San Bernardo del Campo, originando un crecimiento de-
mográfico acelerado y la expansión horizontal de la ciudad en grandes 
proporciones (Rolnik, 1999). Las industrias atraen trabajadores, y 
frente a la ausencia absoluta de controles sobre el impacto ambiental, 
las inversiones en expansión de la infraestructura urbana y los conjun-
tos residenciales contribuyen a la degradación ambiental y al surgimien-
to de un mercado residencial ilegal (Rolnik, 1999).

3 Región Grande de São Paulo, compuesta por siete municipios: San Andrés, San 
Bernardo del Campo, San Cayetano del Sur, Diadema, Mauá, Ribeirao Pires y Río Gran-
de de la Sierra.

4 Carretera que une la capital con el litoral paulista y la zona portuaria.
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Derivado de su localización y de su ocupación histórica, el entorno 
del pefi está constituido por barrios periféricos de elevada densidad 
poblacional, con un patrón desordenado de ocupación del espacio 
territorial, lo que genera escenarios de conflicto que aumentan los 
impactos en el Parque. Thomaziello y Santos (2007), al evaluar las 
repercusiones ambientales que afectan al total de la extensión del 
entorno del Parque, identificaron 28 situaciones de este tipo, siendo 
las principales: a) presencia de basura y exceso de escombros en 20 
locaciones diferentes, lo que promueve daños a la vegetación, el desa-
rrollo de focos de animales nocivos y la contaminación del suelo y agua, 
y b) facilidad de acceso al interior de la Mata por su delimitación des-
protegida por cercas y muros dañados. Para los autores, la evaluación 
de los impactos ambientales como herramienta de diagnóstico ambien-
tal de una unidad de conservación es propicia para identificar, inven-

Carretera
de los Inmigrantes

Área 
de estudio

Calle Alfenas

MAPA 1 
Localización del Parque Estatal de las Fuentes del Ipiranga,  
São Paulo, Brasil*

* Destaca la carretera de los Inmigrantes (izquierda) y el área objeto de este estu-
dio, con énfasis en la calle Alfenas (derecha). 

fuente: Imagen de Google, noviembre de 2013.
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tariar y agrupar áreas de planeación en las que podrá trabajarse du-
rante la gestión por medio de un conjunto de medidas de manejo 
complementarias.

El Plan de Manejo del pefi, elaborado en 2006, establece como 
una directriz importante estrechar las relaciones entre el Parque y la 
comunidad del entorno mediante actividades educativas y de esparci-
miento, con un enfoque ambiental y de inclusión social (Santos, 2006). 
Con ello, este estudio estará en consonancia con las metas del Plan.

Decisión sobre el área que abarca la investigación

Frente a la extensión del pefi, se tomaron en cuenta dos factores para 
instrumentar el proceso de gestión participativa: 1) el diagnóstico 
elaborado por el Plan de Manejo, donde los problemas citados por 
Thomaziello y Santos (2007) se han convertido en conflictos recurren-
tes, y 2) el seguimiento a la aplicación de las declaraciones públicas 
(por parte del órgano gestor) para proteger los límites del Parque, 
como lo es la conservación de los muros.

El área seleccionada se localiza a lo largo de la calle Alfenas, barrio 
del Jardín Campanario, caracterizada según los órganos gestores como 
problemática porque divide los municipios de Diadema y São Paulo 
(véase el mapa 1). El barrio se formó en la década de 1970 por lotifi-
cación clandestina y ocupaciones irregulares con casas de autocons-
trucción. El área tiene una elevada densidad poblacional toda vez que, 
según el ibge,5 el municipio de Diadema es el segundo en ese orden, 
con cerca de 12 480 habitantes por km2.

Metodología

El diseño metodológico del estudio se ubica en el ámbito de investiga-
ción y acción, desde una perspectiva de reflexión, generación de co-
nocimiento y cambio social. Este enfoque promueve que se compren-
dan a fondo la problemática, el compromiso mutuo, los cambios y el 
crecimiento personal (Kidd y Kral, 2005). Se trata de un proceso en el 
cual los investigadores y los participantes trabajan centrados en dos 

5 ibge Fundación Instituto Brasileño de Geografía y Estadística. Disponible en: 
<http://www.ibge.gov.br/home/>data> (agosto de 2012).
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objetivos: a) producir conocimiento y promover una acción útil a la 
comunidad y, b) obtener el empoderamiento a través de que “aflore 
la concientización” (Green, 2008). La investigación y la acción consti-
tuyen una construcción colectiva de conocimiento que da voz a las 
personas involucradas y las capacita para ejercer su ciudadanía. Para 
Johnson, Poulin y Graham (2007), la investigación y la acción, cuando 
se unen a la gestión, proporcionan elementos esenciales para que el 
enfoque integrado sea un éxito; fomentan el cambio social por medio 
de la construcción, la capacitación y el empoderamiento de la comu-
nidad, además de promover la toma de decisiones, que involucra a 
múltiples actores sociales.

El seleccionar esta metodología se debió a que posibilita sumer-
girse en la realidad social, reflexionar junto con la comunidad sobre 
los conflictos que enfrentan, y que la población unida en pos de la 
conservación de la biodiversidad intervenga en el logro de una mejo-
ra en la calidad ambiental.

Estructura de la investigación

El estudio se llevó a cabo en tres etapas durante el periodo de febrero 
de 2006 a noviembre de 2008 y combinó tres técnicas de investigación 
para levantar la información.

En la primera etapa se organizó un grupo focal, definido por Hop-
kins (2007) como una reunión única donde se orienta a los participan-
tes a discutir un tema específico; está centrada en la interacción de los 
participantes con el investigador en un diálogo sobre sus experiencias 
personales, percepciones y aptitudes para llevar a cabo la recolección 
de la información. Efectuada la reunión en febrero de 2006, el objeti-
vo fue detectar los conflictos existentes en el área. Participaron cuatro 
líderes comunitarios, dos directores del Instituto de Botánica (órgano 
responsable de la gestión en el Parque), representantes de la prefec-
tura (dos concejales, representantes de las secretarías de Educación y 
de Seguridad Pública) y diez moradores. Los problemas descritos por 
el grupo, al igual que las demandas de la comunidad, se registraron al 
final de la reunión y se leyeron en voz alta, con la perspectiva de que 
las partes involucradas tuvieran una continuidad de diálogo.

En la segunda etapa se efectuaron entrevistas a 36 habitantes del 
área, en el periodo de noviembre de 2006 a abril de 2007, con objeto 
de entender lo mejor posible la percepción de los moradores sobre los 
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problemas ambientales que se manifiestan en el barrio, así como sus 
consecuencias para el pefi y para la calidad de vida de la comunidad. 
Uno de los objetivos de esta etapa era ofrecer un entendimiento siste-
mático y científico de la visión de dentro hacia fuera, es decir, del in-
dividuo o la comunidad local en relación con las cuestiones ambien-
tales, visión caracterizada por la familiaridad y experiencia en periodos 
prolongados (Whyte, 1977).

Durante la tercera etapa de la investigación se llevaron a cabo 20 
reuniones, entre febrero de 2007 y marzo de 2008, registradas en las 
actas utilizadas como fuente de datos. Participaron habitantes locales, 
líderes comunitarios, investigadores del Instituto de Botánica y gesto-
res de la prefectura de Diadema. El objetivo fue trazar las acciones 
estratégicas para la planeación, ejecución y fiscalización de las obras 
de revitalización del local que los órganos públicos se propusieron 
llevar a cabo. Por sugerencia de los representantes de la Secretaría de 
Educación de Diadema las reuniones se llevaron a cabo en las instala-
ciones del Consejo de Compromiso de los moradores6 de la calle Al-
fenas, una acción vinculada al Programa Acción Compartida, de la 
Secretaría de Educación. Según los datos obtenidos en el sitio web de 
la Prefectura Municipal de Diadema, el Consejo de Compromiso y el 
Programa de Acción Compartido están definidos como:

una asociación entre la periferia del municipio de Diadema y entidades 
de la sociedad civil para valorar la educación popular democrática. A 
través de la educación popular y elaboración conjunta, el Programa 
contribuye en la construcción de conocimientos colectivos para incor-
porar a la comunidad en la ejecución de políticas públicas permanentes, 
evitar la depredación en el equipamiento público y democratizar el 
acceso a la educación, cultura, deporte y esparcimiento. Con la partici-
pación de entidades de la sociedad civil en la gestión de espacios públi-
cos, por medio de los Consejos de Compromiso, el Programa actúa 
ampliamente en el combate a la violencia, analfabetismo y masificación 
cultural. La comunidad se apropia de los espacios y los convierte en 
verdaderamente públicos, pertenecientes al pueblo [<www.diadema.
sp.gov.br/csp/diadema/secretarias/secretariasdetlahes.csp>, incorpo-
rado el 12 de abril de 2010].

6  El Consejo de Compromiso era una experiencia ya probada en otras áreas del 
municipio con experiencias positivas que mucho podrían contribuir a los objetivos de 
la acción aquí presentada.
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El Programa Acción Compartida promueve la organización comunitaria 
de los espacios democráticos de gestión. Articula y moviliza a la comunidad 
local, el tercer sector y el poder público para, a través de las acciones com-
partidas, lograr la oportuna mejora de la vida en comunidad. Mediante la 
educación popular se incentiva el aprendizaje y el entendimiento de la cul-
tura y de las artes. Tiene como objetivo general impulsar acciones educati-
vas desarrolladas por el voluntariado, que pasa por un proceso de formación 
conducido por el equipo de la Secretaría de Educación [<www.diadema.
sp.gov.br/component/content/article/89-secretaria-de-educacacao/3846-
acao-compartilhada.html 2012>, incorporado el 12 de abril de 2010].

El estilo de gestión participativa en la uc aquí descrito sufrió algu-
nas adaptaciones del modelo propuesto por el snuc: a) no se implan-
tó en todo el Parque pero sí en una área delimitada, detectada como 
la más conflictiva; b) contó con la influencia del equipo técnico que 
utilizó el Consejo de Compromiso como foro de discusión en vez del 
Consejo Gestor, si bien todas las negociaciones fueron refrendadas por 
ese consejo. El Consejo de Compromiso fue el espacio donde se dis-
cutieron los conflictos y se buscaron estrategias para resolverlos o 
minimizarlos, y se dieron a conocer el aprendizaje generado y las ac-
tividades realizadas.

Resultados

Aplicar la metodología en tres etapas sacó a la luz los conflictos y la 
percepción de los habitantes sobre la uc y su entorno. Los resultados 
se utilizaron en el proceso participativo para llevar a cabo las obras y 
lograr una mejora en la calidad ambiental del área.

Diagnóstico de los conflictos

El grupo focal permitió diagnosticar tres núcleos de conflicto. El prime-
ro se refiere a la delimitación del área física del Parque: un muro que 
se encontraba en estado precario, objeto de vandalismo, facilitaba el 
acceso ilegal a la Mata y en consecuencia propiciaba acciones delictivas. 
El muro dificultaba también la visión del interior al exterior de la Mata, 
originando una fuerte sensación de inseguridad entre la comunidad.

El segundo núcleo de conflicto era el manejo inadecuado de la 
basura y el exceso de escombros a lo largo del muro y la calzada, lo 
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que creaba un ambiente propicio para la proliferación de animales 
nocivos y ponzoñosos, situación que generaba incomodidad en los 
habitantes.

Los conflictos sociales y la falta de acceso a los servicios básicos 
generan exclusión social (Gutberlet y Hunter, 2008; Tremblay y Gut-
berlet, 2010), la cual es percibida como sentimiento de insatisfacción 
en los habitantes, como quedó registrado de viva voz en uno de los 
entrevistados: “Es negligencia de la prefectura, nos sentimos abando-
nados”. Esos dos problemas también fueron identificados por Thoma-
ziello y Santos (2007).

El tercer núcleo de conflictos se relaciona con límites de índole 
administrativo, ya que el Parque se localiza en la frontera entre dos 
municipios, lo que dificulta las acciones de los órganos públicos. El 
muro del Parque y la calzada reciben mantenimiento del estado y se 
localizan dentro del municipio de São Paulo; la calle y los servicios 
públicos (recolección de basura, vigilancia e iluminación) están a 
cargo de la prefectura de Diadema. Hay una calle (Alfenas) en la que 
de un lado se encuentra la unidad de conservación, y del otro, el barrio 
Jardín Campanario, perteneciente al municipio de Diadema.

Y para agravar los conflictos ya existentes, en el pasado en esa área 
se cometieron delitos que tuvieron grandes repercusiones mediáticas, 
hecho que marcó negativamente a la región porque provocó el miedo 
entre los habitantes y desacreditó la gestión del Parque y de la prefec-
tura.

El recurso metodológico empleado permitió recopilar información 
y perspectivas de los conflictos, ofreciendo así una base de conocimien-
to más sólida para construir y desarrollar iniciativas de gestión com-
partida.

Percepción ambiental de los moradores

Según la opinión de Del Río y Oliveira (1996), la percepción ambiental 
incluye, entre otras, las fisiológicas o sensoriales (que abarcan activida-
des vitales del ser humano), además de las imágenes que nos formamos 
mentalmente sobre el mundo, lo vivido, nuestros recuerdos y experien-
cias (lo que conocemos), preferencias (lo que valoramos), interpreta-
ciones, actitudes y expectativas. En la segunda fase de la investigación 
se entrevistó a 36 moradores con igual proporción de género, y edades 
de 18 a 70 años, de los cuales 75% estaba entre la franja de 26 a 58 años. 
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El perfil social mostró que el nivel de escolaridad era considerablemen-
te bajo: 47% no completó el primer grado, 22% concluyó el segundo 
año, 8% había completado su educación superior, y 5% no tenía esco-
laridad. Del total, 83% contaba con casa propia y 64% tenía más de 20 
años viviendo en el barrio. Los moradores más antiguos son inmigrados 
del interior de São Paulo y de otros estados, allegados de pequeñas 
ciudades y áreas rurales, hecho significativo para la formación de valo-
res ambientales y de lazos afectivos con el lugar.

Las imágenes positivas y negativas sobre la Mata se recopilaron con 
base en los sentimientos de topofilia y topofobia establecidos por Tuan 
(1980) y Marin (2005). De las relaciones positivas (topofilia) se resal-
taron los elementos naturales presentes en el interior de la Mata (ár-
boles, animales y agua de manantial), los valores estéticos (belleza, ver 
lo verde, ver los animales), los valores espirituales (purificada, es parte 
de Dios), los terapéuticos (aire puro, quietud, aroma, hace bien a la 
salud) y los utilitarios (legumbres, frutas, área de esparcimiento). Los 
moradores más viejos relatan el uso de la Mata en el pasado:

No había agua ni desagüe, yo me iba a bañar a la Mata. Recolectaba agua 
para beber y la traía a la casa. El barrio era muy agradable, era tranquilo, 
no había malandrines […] Somos privilegiados de tener una Mata Atlán-
tica frente a la casa [informante femenino, 63 años].

Cuando llegué aquí mi marido sembraba ahí dentro, hacía rastrojo, había 
hortalizas y teníamos contacto con la tierra. Me gustaba. Atravesaba por 
dentro de la Mata para tomar el autobús y eso me gustaba [informante 
femenino, 52 años].

En relación con las imágenes negativas (topofobia) los moradores 
destacaron: a) violencia y falta de seguridad como el prejuicio más 
negativo al ser vecinos de la Mata del pefi; b) gran cantidad de basura 
y exceso de escombros en las márgenes del Parque; c) animales muertos 
abandonados por los moradores y presencia de fauna ponzoñosa e 
incendios esporádicos. El muro circundante se percibió también como 
negativo, ya que cuando se levantó la información de las entrevistas aún 
se encontraba en el abandono, como se observa en la foto 1.

Algunos entrevistados se refirieron al problema de la violencia, en 
especial contra las mujeres, y lo asociaron al muro: “Miedo a un viola-
dor. Ahora sin el muro da más miedo. Miedo a las alimañas” (infor-
mante femenino, 41 años).



 Cerati y Queiroz, PARTICIPACIÓN SOCIAL EN LA GESTIÓN AMBIENTAL

103

Con relación a la basura y al exceso de escombro, que ya no existe 
en las márgenes de la Mata, se observó que tales problemas están re-
lacionados, en gran parte, a las precarias condiciones de urbanización, 
al poco acceso a servicios públicos y a los propios hábitos de los mora-
dores: “Antes yo jugaba en cualquier rincón de los terrenos que ahí 
había, hasta hacía hogueras. Jugaba en la Mata. Antes no había reco-
lección de basura” (informante masculino, 52 años).

Las entrevistas permitieron constatar que existía un núcleo habi-
tacional de ocupación reciente sin acceso por la vía pública (casas 
amontonadas en callejones estrechos). Algunos de los entrevistados 
no sabían bien a bien el día que la prefectura recolectaba la basura. El 
concepto de reciclaje está difundido entre los moradores y es común 
la recolección y venta como una fuente de ingreso, pero la prefectura 
no lleva a cabo la recolección selectiva en esa región.

Los resultados obtenidos en el grupo focal y el diagnóstico de su 
percepción permitieron ampliar la visión de la realidad local, además 
de que el equipo gestor del Parque pudo detectar dos puntos que era 

FOTO 1 
Vista general de las condiciones a lo largo del muro que sirve de separación 
entre la calle y la Mata del Parque Estatal de las Fuentes de Ipiranga
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necesario abordar para dar continuidad al proceso de gestión. Los 
conflictos: fue posible distinguir los puntos conflictivos entre la relación 
comunidad y poder público vinculados con la seguridad, la conserva-
ción del muro y la basura. El liderazgo: se requiere estrechar la comu-
nicación de los moradores con los participantes del poder público para 
identificar a los líderes (tanto los comunitarios como los técnicos de 
las instituciones involucradas) invitados a participar en la planeación 
e instrumentación de un plan de acción con el fin de minimizar los 
conflictos, mejorar la calidad de vida de la población y disminuir sus 
efectos en la unidad de conservación.

Intervención en el entorno del Parque dirigida a lograr  
un cambio de la realidad social en la localidad

En esta etapa del proceso (de febrero de 2007 a marzo de 2008) se 
llevaron a cabo 20 reuniones en las que invariablemente estuvieron 
presentes 17 participantes de la comunidad; dichas sesiones fueron 
acompañadas y registradas por los investigadores y los gestores. En la 
tercera reunión los actores y las instancias involucradas elaboraron de 
manera conjunta un plan de acción de gestión participativa en el área, 
en el que se asignaron responsabilidades y tareas al municipio, al esta-
do y a la comunidad. El plan de acción de gestión compartida del 
Parque Estatal de Fuentes de Ipiranga incluía la siguiente división de 
responsabilidades:

•	 Estado / pefi (órgano gestor del Parque): sustituir 1.5 km de 
muro por una verja circundante; construir 1.5 km de calzada 
con andador y área ajardinada; edificar miradores; realizar 
labores de paisajismo del área de la calzada.

•	 Prefectura de la ciudad de Diadema: formar el Consejo de 
Compromiso; promover la inauguración; realizar labores de 
paisajismo del área de la calzada.

•	 Moradores: participar en el Consejo de Compromiso; apoyar 
en la vigilancia de recolección de basura; sensibilizar a los 
moradores para conservar el área.

Las acciones más importante del plan fueron la de sustituir el muro 
por la verja circundante y construir la calzada a lo largo de 1.5 km de 
la calle, con miradores y áreas de esparcimiento (fotos 2 y 3).
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Al mismo tiempo se monitoreó la construcción y se planeó la inau-
guración; ésta incluía organizar actividades de entretenimiento, divul-
gar las propuestas de los diferentes participantes, y desarrollar estrate-
gias para promover que los moradores valoren y se apropien de la 
nueva área.

Las reuniones se caracterizaron por ser un auténtico foro de deba-
tes entre las diferentes instancias del poder público y los diversos acto-
res sociales de la comunidad; por medio de la mediación, sirvieron para 
definir y redefinir las acciones instrumentadas en el área. El debate que 
generó el diálogo entre los distintos actores condujo a un acuerdo sobre 
las acciones necesarias para lograr las mejoras. Tal acuerdo y las accio-
nes respectivas representaron, al final, una conciliación de los puntos 
de vista discordantes (Pimbert y Pretty, 2000).

Los miembros de la comunidad identificaron y expusieron los 
problemas observados en el área, y procuraron el contacto con 
los órganos públicos responsables a fin de buscar una solución con-
junta. Uno de los problemas era que numerosos moradores no sabían 
qué día se recolectaba la basura, así que la depositaban en cualquier 
lugar (inclusive en la calzada frente al muro del Parque) y en distin-
tos días, ocasionando molestia entre los demás moradores. Se dio 
una amplia difusión a los días de recolección de basura y los lugares 
adecuados para su depósito, en especial entre los moradores del 
núcleo habitacional recién ocupado. También se llevó a cabo la 
operación de “limpieza profunda”, que incentivó el desecho de ar-
tículos domésticos de manera ordenada. Dichas acciones educativas 
son necesarias en áreas de conflicto para hacer conciencia entre los 
moradores e instruirlos para formar hábitos de práctica social que 
busquen mejorar las condiciones ambientales y minimicen así los 
conflictos.

La comunidad exigió también una ampliación del área de espar-
cimiento incluida en el proyecto original porque en la región no 
existían tales espacios y la población está conformada por niños, viejos 
y jóvenes sin ocupación. Dicho cambio se discutió y fue incorporado 
al proyecto. En el transcurso del proceso se observó que los moradores 
empezaron a ejercer cierto control en el avance de las obras y a tener 
una participación activa en los procesos de definición, planeación y 
ejecución de las acciones. Tal control demuestra que la gestión parti-
cipativa, al contar con un espacio de diálogo entre las partes involu-
cradas, estimula el cambio social y el empoderamiento de los actores 
sociales en la toma de decisiones.
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Los órganos gestores propusieron incluir zonas ajardinadas en el 
total del área, lo que desde luego fue aceptado. Se decidió entonces 
que el Instituto de Botánica donara 120 árboles de jerivás (Syagrus ro-
manzoffiana), palmera nativa de la Mata Atlántica, que fueron plantadas 
a lo largo de la calzada con el apoyo de los moradores. En esta actividad 
educativa –llamada “Agita Alfenas”–, los técnicos enseñaron a la comu-
nidad técnicas de plantación y cuidado de las palmeras, para así des-
pertar el interés y el aprecio por la vegetación y la responsabilidad de 
cuidarla.

La articulación de los moradores en torno a sus demandas recu-
rrentes sobre la seguridad local y una solicitud por escrito al respecto, 
hicieron posible que la prefectura de Diadema instalara una cámara 
de vigilancia en el área, orientada a la comunidad.

Los vecinos se comunicaban con libertad con el representante de 
los órganos públicos involucrados en el proceso. Los gestores del Par-
que se empeñaron en obtener recursos financieros mediante compen-
saciones ambientales, a la vez que los moradores divulgaban informa-
ción sobre las diversas actividades llevadas a cabo, generando así un 
flujo de información entre el poder público y la comunidad. El resul-
tado concuerda con las afirmaciones de Carlson y Berkes (2003), al 
compararlo con otros modos de organización de gestión jerárquica, 
pues la gestión participativa responde mejor a las circunstancias loca-
les, el flujo de información es más rápido y efectivo, y los problemas 
son dirigidos a un nivel más apropiado dentro de la organización.

Sobre la actitud de los moradores en relación con el Parque, éstos 
actúan como agentes de preservación, monitoreando y denunciando 
a quien arroja basura y escombros, o comete acciones ilegales como la 
cacería y los actos delictivos. La posición de la comunidad como resul-
tado de la gestión compartida nos hace adherirnos a la perspectiva de 
Tremblay y Gutberlet (2010), en el sentido de que los individuos invo-
lucrados en los procesos participativos se convierten en agentes de 
cambio, y no únicamente en destinatarios. El resultado del empode-
ramiento no se observa como un estado final que puede alcanzarse de 
forma sistemática, sino que se trata, esencialmente, de desafiar las es-
tructuras de poder existentes y permitir nuevas relaciones económicas 
y políticas.

Los resultados obtenidos con la gestión participativa, así como el 
compromiso y la participación activa de los moradores de la región, 
nos dan elementos para afirmar que se produjo un proceso de capaci-
tación de los ciudadanos para organizarse en acciones colectivas que 
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condujeron a resultados significativos observados en una mejora de la 
calidad social y ambiental del área. Desde la perspectiva de la capaci-
tación social, los moradores comprometidos ampliaron su visión del 
mundo, reconocieron positivamente el papel de las instituciones gu-
bernamentales que actúan en el área y aprendieron a actuar conjun-
tamente. La nueva visión incrementó el poder de organización y acción 
de la comunidad. En la perspectiva de los gestores, la participación, 
en una esfera colectiva de decisión que incluye a los moradores, amplía 
la perspectiva de la realidad social local y permite una mejor compren-
sión de los conflictos a partir de las presiones sociales existentes.

Consideraciones finales

Consideramos que se alcanzó la meta de la gestión participativa en re-
lación con abrir espacios de interlocución entre los diferentes actores 
sociales y disminuir la asimetría del poder (Layrargues, 2006). Creemos 
que se refuerza el concepto de gestión participativa propuesto por Carls-
son y Berkes (2003, 2005), toda vez que se contribuyó a promover la 
capacidad de crítica, se impulsó el aprendizaje social del grupo, se logró 
la ejecución de acciones colectivas y se amplió el grado de responsabili-
dad y participación de los involucrados en la gestión pública local. El 
modelo de gestión se apoyó en la reflexión sobre los conflictos existen-
tes en el área, hecho que según Tremblay y Gutberlet (2010) rara vez lo 
contemplan los actores sociales, y significa un paso importante para la 
capacitación social y promover la mejora social, según Acselrad, Varval-
ho y Scotto (1995), Ferreira (2004), Tremblay y Gutberlet (2010).

Se destacan aquí algunos requisitos para implantar la metodología 
utilizada.

•	 Equipo capacitado. El papel de los técnicos es estratégico en 
todas las etapas del proceso porque es necesario tener un am-
plio conocimiento de los aspectos físico, ambiental y social del 
área; ser activo en la gestión –con autonomía para tomar de-
cisiones junto con la comunidad– para producir respuestas 
rápidas en las solicitudes y los conflictos; contar con profesio-
nales con perfil de mediador y habilidades de comunicación, 
argumentación y liderazgo para lograr la importante función 
de ser aceptados por la comunidad y poder llevar a cabo el 
proceso.
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•	 Disponibilidad presupuestaria, para llevar a cabo las diversas ac-
ciones propuestas a lo largo del proceso.

•	 Planeación continua. Las acciones, incluida la planeación pre-
supuestal, deben programarse con extrema responsabilidad. 
Las afirmaciones frente a la comunidad deberán ser cautelosas 
y las promesas cumplidas, porque aquélla adopta una “posición 
vigilante” en torno a las acciones de los órganos públicos, y el 
incumplimiento de los compromisos genera descrédito y dis-
tanciamiento.

•	 Asociación con instituciones locales. El apoyo y la adhesión a las 
instituciones locales –sean asociaciones, líderes políticos o 
gestores– es de extrema importancia para garantizar la parti-
cipación de las personas y el arraigo de las acciones en la co-
munidad. Uno de los desafíos permanentes es mantener a lo 
largo del proceso la motivación y participación de los intere-
sados.

•	 Evaluación continua. Es importante la evaluación constante de 
las acciones realizadas, los objetivos alcanzados y los desafíos 
para mantener la motivación y la cohesión del grupo en torno 
de un objetivo: la planeación.

Entonces, la gestión participativa en las unidades de conservación 
está vinculada a la organización de las instituciones responsables y de 
la comunidad, quienes, en un esfuerzo conjunto, se articulan para 
alcanzar las metas acordadas de manera consensuada. El proceso par-
ticipativo hace posible que individuos y comunidad interactúen de 
forma sistematizada con las diferentes instancias del poder público, 
contribuyendo así a formar ciudadanos socialmente activos. Cada in-
dividuo tiene la oportunidad de ampliar sus conocimientos, manifestar 
sus opiniones y ejercitar sus habilidades de liderazgo; la comunidad 
tiene la posibilidad de articularse políticamente, definiendo una pau-
ta de actuación conjunta y participando de forma transparente y de-
mocrática en la mejoría de la calidad social y ambiental de la región y 
en la conservación de la biodiversidad.
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Siglas

 ibge Instituto Brasileño de Geografía y Estadística
 pefi Parque Estatal de las Fuentes del Ipiranga
 snuc Sistema Nacional de Unidades de Conservación
 uc Unidades de conservación
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